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John Lynch, Caudillos en Hispanoamérica, 1800-1850, trad. de Martín Rasskin 
Gutman, Madrid, Editorial MAPFRE, 1993, 569 p. (Colecciones MAPFRE 
1492, 1 Colección América 92, 13) 

La conmemoración en 1992 de la gesta 
colombina fue el pretexto de la fun­
dación MAPFRE para publicar una gran 
cantidad de colecciones de tema his­
panoamericano. La mayoría de sus pu­
blicaciones son de divulgación y de 
interpretación, por lo que fue eviden­
te la ausencia de los estudios mono­
gráficos que, a mi parecer, son más 
profundos. El libro deJohn Lynch, Cau­
dillos en Hispanoamérica, sin embargo 
de ser una obra interpretativa de una 
realidad muy amplia (espacial y crono­
lógicamente), cuenta con una profunda 
investigación que lo hace notable inme­
diatamente. 

El profesor Lynch, reconocido por su 
amplia obra en tomo de Latinoamérica, 
estudia en este libro el caudillismo en la 
región. El autor retoma una serie de mo­
delos y categorías sociológicos para inter­
pretar este fenómeno durante la primera 
mitad del siglo XIX. No se trata exclusiva­
mente de un estudio biográfico de los 
principales caudillos hispanoamericanos 
sino, ante todo, de una descripción de las 
condiciones sociales que permitieron el 
surgimiento y la permanencia de esos pa­
trones rurales. Se une, pues, a una serie de 
trabajos recientes que reinterpretan la 
vida política de Hispanoamérica a partir 
de la situación social imperante. 
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Además del empleo de categorías 
sociológicas, Lynch retoma el enfoque 
comparativo. Su obra acerca del caso ar­
gentino de la primera mitad del siglo XIX 

(Argentine dictator: Juan Manuel de Ro­
sas, 1829-1852, Oxford, 1982), el resu­
men comparativo de la independencia 
hispanoamericana (Las revoluciones his­
panoamericanas, 1808-1826, 2a. ed., 
Barcelona, 1986), y recientes investigacio­
nes acerca de Venezuela y las actuaciones 
de Simón Bolívar y José Antonio Páez, le 
han prodigado abundante sustento docu­
mental para estudiar el caudillaje argenti­
no y el venezolano. El caso mexicano, con 
notables diferencias respecto de los de 
estos dos países, ha sido abordado princi­
palmente desde fuentes secundarias (de 
gran valía, por cierto) y en los informes 
diplomáticos del Foreign Office británico. 
Quizá por eso extrañamos en el caudillis­
mo mexicano el rigor puesto en el análisis 
realizado para Venezuela y Argentina. Es 
más, mientras que los caudillos sudameri­
canos son tratados bajo una misma óptica 
y se pueden establecer modelos que fun­
cionan para ambos casos, los mexicanos, 
en cambio, casi siempre son atendidos 
como un punto de contraste. Y no sólo se 
debe esto a las notables diferencias entre 
la complctia y tradicional sociedad novo­
hispana y la sociedad "de frontera" de 
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aquellas regiones australes, también 
hay que agregar la falta de documenta­
ción, que lleva al autor a aceptar interpre­
taciones tan superadas como las del 
federalismo liberal versus el centralismo 
conservador (p. 161). 

Lynch inicia su obra describiendo las 
condiciones sociales que permitieron el 
surgimiento de los caudillos. El aisla­
miento, la presencia de hombres fuertes, 
de comunidades cerradas y con precarios 
recursos materiales, propiciaron la for­
mación de patrones que, gracias al control 
de los satisfactores sociales, mantenían 
numerosas clientelas. Los vínculos per­
sonales parecen haber sido la base del 
caudillismo, aunque durante el domi­
nio peninsular -anota correctamente 
Lynch- la presencia de una autoridad 
legítima capaz de cubrir las necesidades 
sociales, ya sea directamente ya por con­
cesiones a grupos locales, impedía el 
surgimiento del caudillismo. Pero las ca-
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racterísticas tradicionales de la sociedad 
hispanoamericana y los cambios de fi­
nales del siglo XVIII habían sentado las 
posibilidades de su desarrollo. Así, por 
ejemplo, el bandidaje permitió que algu­
nos líderes, de criminales, se convirtieran 
en caudillos durante la guerra por la in­
dependencia. Fue en ese periodo donde 
se desarrolló el caudillismo y no antes 
(p. 59 et seq.). 

Después vendría la dificil formación 
de los estados nacionales que se enfrentó 
a los caudillos, generalmente de raigam­
bre local. Ése es, precisamente, uno de los 
asuntos más interesantes del libro. Lynch 
describe cómo los caudillos, que en un 
principio se opusieron a la consolidación 
del Estado nación en Hispanoamérica, 
terminaron modelándolo (ya había trata­
do este asunto en su artículo "Los caudi­
llos de la independencia: enemigos y 
agentes del Estado nación", en Inge Buis­
son, (ed.), Problemas de la formación del 
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Estado y la nación en Hispanoamérica, 
Bono, lnter Nationes, 1984, p. 197-218). 
Tal vez sin querer, y sólo como defensa de 
sus intereses y de su base de poder regio­
nal, los caudillos que obstaculizaron la 
formación de un Estado nación unificado, 
terminaron integrándose, a través de sus 
mismas prácticas personalistas e informa­
les, en un orden constitucional que se con­
solidaría, sin embargo, en la segunda 
mitad del siglo XIX, periodo que ya no trata 
el autor. 

Una extensa segunda parte trata, 
como indicamos arriba, de las biografias 
de algunos de los principales caudillos 
hispanoamericanos: Rosas, Páez, Santa 
Anna y el guatemalteco Rafael Carrera. El 
profundo estudio social realizado en la 
primera parte está casi ausente en esta se-

t(d; 

gunda, reducida a las solas biograffas de 
sus person<9es. No obstante, gracias al es­
tudio de la primera mitad del libro, debe­
mos reconocer que el trabajo de Lynch 
hace una nueva aportación a la mejor inte­
ligencia de los procesos políticos hispa­
noamericanos, desde el conocimiento de 
la realidad social. El hecho de que para 
México no haya incluido una documenta­
ción tan rica como en sus otros dos casos 
no nos desalienta; por el contrario, sugiere 
posibilidades de investigación y formula 
una serie de preguntas para aquellos que 
nos dedicamos al estudio de la historia 
mexicana de ese periodo. 

Alfredo Ávila 
Instituto de Investigaciones Históricas 

Jochen Meissner, Eine Elite im Umbruch. Der Stadtrat von Mexiko zwischen 
kolonialer Ordnung und unabhiingigem Staat (1761-1821) [Una elite en el 
cambie. El Ayuntamiento de México entre el orden colonial y el Estado 
independiente (1761.-1821)], Stuttgart, Franz Steiner Verlag, 1993 (Bietriige 
zur Kolonial- und Überseegeschichte, Hg. von Rudolf von Albertini und 
Eberhard Schmitt, Band 57), 424 p. (mapas, tablas) 

Acaso pueda decirse que en la historio­
grana de todos los países existen temas 
cuya relevancia contrasta con la este­
reotipada explicación de que han sido 
objeto. Como ejemplo de ello puede 
mencionarse la historiografía universita­
ria francesa relativa a la gran Revolución 
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de 1789, que durante 30 o 40 años re­
pitió una versión de los hechos (la "'in­
terpretación social" de la Revolución 
Francesa) que en muchos puntos esen­
ciales contradecía los resultados de las 
investigaciones documentales simultá­
neas sobre el tema. En este caso no se 
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trató tanto de una interpretación desca­
minada por falta de estudio sino por 
pruritos ideológicos que compelían a 
los investigadores a una interpretación 
"muy social y muy de izquierda", y que 
sólo comenzó a exhibir sus debilidades 
cuando historiadores como Alfred Cob­
ban y Fran~ois Furet demostraron las 
patentes inconsecuencias entre la inter­
pretación que se daba y la información 
conseguida en la investigación docu­
mental. 

En cuanto a la historiografia mexica­
na, es indudable que podemos mencionar 
un caso hasta cierto punto parecido por lo 
insatisfactorio de la interpretación hasta 
hace poco tiempo dominante. Me refiero 
a los estudios sobre las crisis políticas no­
vohispanas que condujeron a la separa­
ción de España en 1821. Por tratarse de 
un hecho clave en la historia nacional, el 
tema ha sido motivo de interpretaciones 
estereotipadas y singularmente repetitivas 
en sus conclusiones. En este caso, sin em­
bargo, hay que añadir la falta de estudio (o 
de estudio suficiente) de ciertas fuentes, 
como los archivos españoles, junto con 
un enfoque político estrecho o franca­
mente dogmático, como ha sido el reco­
nocimiento de dos únicos frentes 
políticos de importancia en el proceso 
que llevó a la Independencia: el insurgen­
te y el realista. Es sólo desde hace unos 
cuantos años que ha comenzado a cam­
biar este panorama, y por cierto gracias a 

estudios como éste de jochen M . . elSSilCit .. 
sobre la función del ayuntamiento de M6-. 
xico en la transición del orden colorúal al 
independiente. 

En efecto, la investigación de Meis&­
ner nos brinda una nueva aproximación y 
método al punto estudiado. Po runa parte, 
se rastrea el progresivo involucramiento 
político de un grupo que vendrá a ser 
agente fundamental del proceso de la In­
dependencia (el cabildo metropolitano), 1 

lo que permite entender los conflictos po­
líticos de 1808-1821 como resultado de 
un involucrarniento paulatino y a largo 
plazo. Con esto, el autor evita caer en la 
típica aproximación acrítica a las crisis 
revolucionarias que sólo ve en éstas los 
factores de ruptura y no las continuidades 
o los largos procesos que las posibilitan. 
Por otra parte, Meissner indaga en qué 
medida y mediante qué mecanismos 
constituía una elite el grupo criollo ocu­
pante de los cargos del cabildo. Al respec­
to es importante señalar su distinción 
conceptual entre clase alta ( Obersckickt) y 
elite/grupo dirigente (Fükrongsg;ruppe), 
por la que resulta que los miembros de 
este último ocupan posiciones encumbra­
das tanto desde el punto de vista de la 
riqueza como del prestigio social y el po­
der, mientras que entre los de la clase alta 
puede ser que sólo se goce de una posi­
ción elevada en alguna de las tres jerar­
quías mencionadas. 2 Meissner emprende 
así un estudio prosopográfico sin prece-

1 
Recuérdese que el Ayuntamiento asumió en 1821los principios el movimiento annado de lturbide 

antes de que éste llegara a la capital, con lo que contribuyó a la rendición pacífica de la metr.ópoli. 
2 P. lO. 
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